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T o d a la rorrespondenci . : 
deberá dir ig irse al director 

N o se devuelven los o i ig i -
8 nales aun cuando no se pu-

bliquen. 

Silencio injustificado 

UlUitro diputados á Cortes envía osta cir-
cunscripción, exclusivamente minera, al 
( i n g r e s o y del interés que despiiegan en 
defensa de la industria estractiva, es una 
prueba elocuente ios no menos elocuentes 
discursos de oposición pronunciados por 
i'lios, para evitar la aprobación del proyecto 
a« ley-pvesoafccuW por «l Osm'a ivU\tivu 
á la rebaja del B por 100 que los carbones 
satisiacen d(i su valor bruto. 

Indiscutible es que mucho más necesita-
da que esa industria, lo está la del plomo y 
hierro, cuya vida se hace imposible á causa 
de las innumerables ti-abas y gabelas que 
dificultan su desarrollo, dando lugar con el 
pi-eclo que alcanzan los explosivos y los t i -
pos de arriendo de las propiedades mineras, 
á (lue lo que pudo ser copiosa fuente de r i -
([ueza pai-a el Tesoro nacional y jus ta com-
pensación á las actividades y sacriñcios do 
los mineros,sea semillero de disgustos y ori-
gine la ruina de los que exponen capital, in-
teligencia y actividades nada comunes en la 

. explotajióii'de minas. 

Con ser tan grave el aspecto de esta 
cuestión no lo es menos en cuanto al orden 
público se refiere. " ,, 

Cientos de minas han paralizado sus tra-
bajos-por ser imposible continuar su explo-
tación, y muchos millares de obreros huel -
gan forzosamente èn Cartagena, La Unión, 
Mazarrón, Lorca, etc. Faltos de trabajo, y 

por consiguiente del cotidiano pan, requerí-
dos por los propagandistas de ideas criminii-
l esque no vacilan en empujar á los óbreme 
á la realización de actos que pugnan con Ía 
moral y cou el respeto á la pi'opicdad agcna, 
avecínase para la provincia minera de Muj'-
cia y en especial para los pueblos de la c i r -
cunscripción ó feudo de losAznares , Alix, 
Romanones y Moreno, una crisis laboriusi-
sima y de resultados difíciles de predecir, 
aun cuando sea dable asegiu-ar que nad;: 
halaguenoB. 

Y sabido esto por nuestros diputado.-, 
que conocen á fondo laá^necesidades y pe-
nurias de la industria minera, han tenido ;í 
bien callar en el Congreso y asentii' con su 
voto ó con su abstención en el debate, á <111.' 
prosperara la r e b a j a del 8 por 100 á ]"> 
carbones, sin conseguir nada, absolutamen-
te nada para los demás minei'ales. Solo 
Sr. García-Alix hizo una leve ¡y quien sa' 
si convenida! oposición al referido proyect 
:)ronunciando un discurso ue los de encar-

cl 
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S i t a n convencido se halla dicho señor 
diputado de la necesidad de acudir con u r -
gencia en auxilio de la minería ¿pui-qué r a -
zón dijo de hacer cuanto proclamó no h;i 
muchas tardes en el Congreso cuando f w 
Atinistro de la Gobernación? Destle aiinrí 
elevado puesto pudo realizar mucho, muchí-
simo de lo que él estimó ensudiscm' .su dr 
necesidad en pró de la minería. 

LosSres . Aznar, Romanones y MOITM 

• directamente interesados en la explotaci«W 
de algunas minas en Cartagena, La Uni.' 


